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GLESES EN ESPAÑA, 

TILLON DE SEVILLA. 

PATRIÓTICA T GUERRERA. 

¡I / u e ideas tan luminosas y lisongeras no. ofrecen á 
**• mi fantasía agitada los fastos militares de nuestra 

gloriosa revolución! ¡Pueblos sumergidos en «1 pasmo ^y 
la estapinez; ciudadanos cubiertos de ruinas ignominiosas; 
magistrados que con ojos errantes ven la desgracia de su pa­
tria ' ; el coloso de la grandeza de la España en parte 
derrocado, y que amenazaba una caída espantosa...! En 2) 
de Mayo de 808 ¿qué era la nación mas gloriosa del 
universo, quando sus fortalezas estaban ocupadas traidor.-
« e n t e por el Nicanor francés, y el Tamas » « horrible 
de la especie, h u m a n a ? . . . pero lexos de nosotros ideas 
tan tristes; imágenes qite afligen á nuestra alma, que 
se destrona de dolor «1 considerar lo que era en este 
momento la desconsolada Iberia, Pero la generosa Sevilla, 
este pueblo. magnánimo, acostumbrado é levantar la ca­
beza de entre las ruinas , ;erige su frente pegada á la 
tierra, al oír el eco horroroso, que resonó en la oapital 
de la ilustre- Carpetania. Sus hijos beneméritos al leer el 
Diario de Madrid del 10 de Mayo; al leer el discurso 
seductor del Oficial retirado en Toledo; al leer el papel 
subversivo :'. ¿.debemos esperar ó temerá levantan el es­
tandarte de nuestra1 independencia, y arrojan aquel grito 
espantoso, que se oyó desde.las cumbres elevadas de los 
Pireneos hasta las corrientes del undoso Atlántico. Tem-
bien los Sevillanos/ que un dia hicieron estremecer á-las 
aguil-os triunfadoras de Roma, y que se enaTbolaron en 
las riberas del Guadalquivir y caudaloso Eufrates, en. 
8-7 de Mayo, reunidas las autoridades en las casas con­
sistoriales, formaron la Junta Suprema de Gobierno de 
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¿ España é Indias. En mecKo que una convulsión frené­
is tica despedazaba á nuestra patria abatida, se presenta 

este augusto senado de vigilantes éforos, para dar á la 
í: España atónita una energía capaz dn arrastrar los mayo­

res elogios y admiración. Como un relámpago , como 
una exálacion efímera, salen manifiestos para los capita­
les generales que mandaban esr.a provincia; se dirigen 
enérgicos exhortos á los Gobernadores de Córdoba,Jaén 
y Granada. Ardientes proclamas , hijas ciertamente de 
los nobles sentimientos de su alma, emprendedora, salen 
de Sevilla para el pueblo de Madrid, para los exércitos 

í franceses, para las tropas extranjeras que militaban en 
% sus banderas , para la ilustre nación portuguesa, en una 

palabra, para la España toda: á esta la decia i Españo­
les: la patria con todos vuestros bienes, con vuestras leyes, 
ton vuestra libertad, con vuestros Reyes, con vuestra santa 
religión . . . está en inminente peligro. Nuestros venturosos 

| ¡Fabricios y dignos patriotas , armados con la égida de 
los zelosos Cincinnatos, son los que hicieron salir desde 
el Alcázar de Sevilla esta voz tronadora, mas fuerte que 

; la de un rayo, y que se dexó oír en la capital del reyno: 
nosotros, toda España grita: la sangre española de Madrid 
clama venganza: también de los salones de este augusto 

í . Alcázar salió esta voz espantosa, que se oyó en la opulen­
ta Lisboa: tenemos exércitos y gefes j y uno es el grito 
de toda la España: morir todos en defensa de la patria: 

; fero haced morir con nosotros á estos viles enemigos. ¿Y no 
serian impotentes todos los esfuerzos del orgulloso domina-

I dor de la Europa, estrellándose en esta barrera patrió­
tica, que le presentaba la ínclita Sevilla ? Sevilla que 

3 levanta el estandarte de Fernando vn : Sevilla que 
I forma un alistamiento de sus bravos numantinos desde 
|; la edad de 16 á 45 años: Sevilla que envía comisio­

nados al almirante ingles, que tenia su esquadra en la 
bahia de Cádiz , solicitando los auxilios de su nación 

S generosa y magnánima: Sevilla que pata establecer mas 
pronta comunicación con la Gran Bretaña, establece cór­
teos para Plimouth, ó Farmouth en Inglaterra : Sevilla 

,|Í que envia á Londres al mariscal de campo Jacome, y 
almirante Apodaca , para entablar negociaciones con 
Jorge lil : Sevilla . . . . se me figura en aquel momen­
to un nuebio grande y magestuuso, donde todo se »P^ 

/ • 
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Ea y rebulle: salen ordenes para que vengan á esta ciu­
dad desde Cádiz 138935 infantes, y 17 esquadrones de 
caballería : salen ordenes para que el general Castaños 
que mandaba 8S941 guerreros tome el mando del exér-
cito de Andalucía : se publica un indulto general ; se 
exhorta á sus respetables matronas , para que contribu­
yan con las labores de los vestuarios : se manda reco­
ger los caballos de los aperadores , guardas y yegüeri­
zos , con que se formó el brillante regimiento de ca­
ballería con el nombre de Carabineros Reales de Fernán-
do VIL ; en una palabra , Sevilla solo pueblo de Mar­
te y de JBelona, ofrece en aquellos momentos calamito­
sos la idea halagüeña , ó de Atenas la patriótica, ó de 
Tebas la guerrera. Ello es que por donde quiera que se 
derramaba la vista , ó se veía salir á los generales Cas­
taños , Ja l e ñ a , Pedro , Gand y Gregori para mandar 
en los exércitos , ó al Serenísimo Señor Don Francisco 
de Saavedra acompañado del Excmo. Señor conde de 
Tillí , para celebrar un consejo de generales en Carmo-
na T ello es que brillaba en la capital Sevilla un ardo* 
¡militar, un modelo apenas visto en otros pueblos guer­
reros. ¿ Q l l e diriamos de la presteza con que se prove­
yeron de todo genero de armamentos algunas ríe las 
provincias de Andalucía? ¿Que de la celeridad con que 
se formaron cinco regimientos bien equipados, teniendo 
en su maestranza, armería, y almacenes, medios para pro­
veer á otro exército, constando el de Andalucía en B 
de Julio de tfoD. combaiiehtes Estos recursos tan pode­
rosos , estos trabajos tan extraordinarios , ¿ no eran bas­
tantes para el elogio de Sevilla la patriótica y guerre­
ra ? Preocupémosnos del santo frenesi de la libertad de 
la patria : elogiemos como es justo á los varones ilus­
tres, que la ennoblecieron con sus sudores y fatigas;, y 
en quadro tan glorioso no dexara de resaltar la imagen 
del heroísmo de los Sevillanos. A sus fatigas y desvelos 
militares se debió haber cerrado en aquel momento los 
puntos de Santa Elena , Puerto del Rey, v Despeñaper-
íps : á la brabura de sus invictos guerreros el que se 
interceptasen en el Puerto del Rey los víveres, que Belliard 
dirigía á Andalucía, perdiendo la vida 7 de los con. 
ductores, y experimentando una catástrofe sangrienta 
y ominosa un general, un edecán , y un coronel ^Ue 
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iban en Ja comitiva. La rabia devoró á Dupont , a! 
caballero del Águila granee de la Legión de honor, y 
comandante en gefe del cuerpo de observación de la 
Gironda, quando desde Andujar escribía al general D" Ou-
bril diciendo : acabo de saber que hay conmociones en Se­
villa ; marchad con precipitación , y disipad d cañonazos 
d esos sediciosos. ¡Que vanas ideas' las de Duponf ! Sevi­
lla la g'ieirera , ni teme á sus cañonazos , ni al nom­
bre espantoso de su Kmperador, qué. tenia amedrentado 
el orbe con sus proezas y conquistas. Pero ¿ á quien 
ha de temer la impertérrita Sevilla ? ¡ Dupont asustado 
delante de Córdoba ! ¡ Dupont abatido entre el Guadal­
quivir y la Sierra! ¡ D u p o n t ! . . . ¡que nombres tan omi­
nosos para este orgulloso satélite de Jíonaparte, los de 
ArgoniUa , Aldea del R i o , Santa Cecilia, Carpió, y 
Visos (ie Andujar! ¡que teatro tan sangriento, y en que 
gritaban los manes de sus invencibles despedazados' , el 
que ofrecen ^Wferijibár , y Marmoi'ejo! ¡ Arroyo de la Mag­
dalena , l'tiü¿ Je S. Lázaro, y puertos da las Viñas ! La 
sangre que Dupont veía humeante quando entró en- las cam­
pos da Uaylen de sus siempre vencedores despedazados 
en el Peñascal dé Morales, fcíl Villanueva, en Torre dé 
San Miguel , en Llana de Castillon . . . pero ¿á donde 
me conduce la fantasía a b i t a d a ? . . . Si hablando de lá 
moderna Salamína dixo Dupont: hoy es el aniversario de 
la victoria de Tclosa sobre los Moros; y la preocupación 
rsligiosa da una gran importancia d esta época en los en­
tendimientos espaiiol-s, ¿debemos Ü'iüJar dé su derrota , de 
su ignominia, y eterno abatimiento ? Las expresiones de 
Sevilla al recordar este triunfo verdaderamente Trajano: 
quando dice: vállenles Andaluces: vuestra es h gloria de 
Jüarengo , de lJ-ena , y de Austerlitz, encienden mi espíri­
tu , y le elevan á' aquel grado de heroísmo , con que 
se expt'esó la misma Sevilla : Guerra y venganza. Tiem­
ble el Tirano de la Europa sobre el trono , donde ha co­
ronado todos los crímenes. 

SsvilVa : por la Viuda de Vázquez y Cómpañi*. 
Mv de 1813. 
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